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NUEH~·IDE,\S SOBRE U SUPRESIO~ DE LOS CO~SmIOS, 

Las emitidas en el razonado artículo que sobre 
esta materia puMicó el número tercero de nuestro 
periódico, empiezan á ser objeto de una templada 
éontroversia, y de ello nos damos el parabien, por­
que del choque de las opiniones, de los m0todos 
y de los sistemas diversos, resultan al cabo la luz 
y la verd[ld que se desean en puntos tan traseen­
dentales como éste. El mismo Sr. Lanza, autor del 
artículo aludido, se congratula con nosotros de 
que perscna tan autorizada y competente tomo 
nuestro ilustrado eompafíero el Diputado provincial 
Sr. Carmena: haya consagrado sus ocios ú debatir 
una cuestion que entre todas las que hoy se hallan 
á la órden del dia, es quizá, para esta provineia, 
de las que exigen mayor atencion y estudio. Por 
lo tanto, y en interés de nuestros lectores, q ne á 
no dudarlo han ele ver con satisfaccion cómo acu­
den al palenque abierto en las columnas de EL TAJO 

todos los buenos mantenedores de la justleia ;y la 
conveniencia, damos cabida, con preferencia ú cual­
quier otro asunto, al siguiente remitido: 

Sr. D. Antonio Martin Gamero. 

IIIescas 9 de Marzo de 1866, 

Mi distinguido amigo y eompaiícro: Con satisfaccion sum:l recihí el 
:prospecto del periódico, que con el título de "Crónic:l decimal de la 
provincia de Toledo ," se iba á publicH en CS:l ciudad bajo su ilus­
trada díreccion; porque comprendía que pudiera ser de utilidad 

,inmensa, bajo el punto dr vista del desarrollo de los intereses mo· 
rales y ma.lerialcs de nuestra provincia, la que postergada y oseu­
recida, más que otra alguna, qüíz¡\ pOi' causa y ,\ consecuencia de 
su lnmediacion ,í la capilal de la Monarquía, lantos esfuerzos nece­
sita hacer', para salir de su postraeion y abatimiento; asi cs, que 
desde luego puede V. comprender el interés creciente con quc he 
leido los tres primeros números que han salido á luz, del referido 
peri6dico. 

Despues de los artículos sobre el provincialismo, cuya tcndcn-, 
cía y las. elevádas miras que revelan, son de un interés vital para 
~lpºrYenir de este país, he fijado mi atencion muy especialísima-

mente, en los que ha comellZado Ü escrihir con tanta ::lCid('! CUidO 

maestría el entendido y pl'obo jefe, 'lile ha sido, dI: IlUCstr-n .\d 
ministraciotl provincial, D. Saturio Lanza. ~J:¡s por lo mismu que 
proceden aquellos escritos de ulla p('r,Olla tan bi(~n reputada y tan 
competente en la mat('ri:¡, creo indi';I"III:,nhlc IlHsta lo sumo, el 
que no se dejen pa:iar, sin (11 oportullo correctivo, dos cnonls de 
inmensa trascendencia, q 1J(' r!,'sdc luego encuentro en el qU'1 hajo 
el epígrafe de "Contrihucion de con:..umos" se inserta, v suscribe 
P.\ !llencionado Sr. Lanza, en clllúl1lero trrcero de S1I apr;'eialJilísi­
mo periódico. 

Supongo quc persona Ill:ís apta que yo en la nl:lleJ'ia, COn ma­

yor copia de crudicioll • c.on razones de Illayor peso y con fras" mil, 
culta y elegante, acutlir:1 :í la palestra ('11 dl·fensa de los hu en os 
principios cconcJmicos; en cuyo (~aso le ruego cllcan~cid:llll(,llte que 
relegue al oh-ido rstos tostos renglo!lcs que le dirijo, y que :lcabo 
de escribir, robando el tiem po :í los lwgocios a!lejos :1 lIUl'stra pro­
fcsion: mas por si así llO fuese y V. tiene la alllal,ilidad y g:liantcría 
de considerarlos dignos dé' oeupal' las colnmrJ:)s de su ilustrada Pll­
blicacioll, voy :\ exponerle con la hrevrdnd posihle Illis i<lIJas. 

Comicnza el Sr. D. Sntul'io Lanza, de un exordio t:lll 
eleganLJ como oportuno, sentando COIllO pl·il1eipio il1ClJeotionalJle, 
Hque no es posible suprilllir, ni a,m reh:ljar, en ,11 I't'("U\,IJ(I:,U, de 
Ingresos la suma designada al ramo de COtblllllOS;" prillJ(~I' errOr 
que me propongo comhatir, [mes "ill de que (':,la 
de axioma no se sienta de una manera absoluta, sino de IJ II Illodo 
hipolPtieo, considero c'n extremo pCljudici:t1 para los illtill'(',e, del 
país, el que se dejen eorrer como Ycr<l:ulr~s innegables, jll'OI)(lSicio­
!les d(~ esle g(~ncro, cuya falsedad es :í mi juic:io hasta evidente. 

Preseinrliendo de los aumentos que puedan tener las demás ren­
tas del Estado, por cOllsc'~ucncia de la supl'csioll dll UlI im­
puesto tan gravoso, como es el dc l:onsurnos, yo Creo qlW los gas­
tos públicos pudieran ecrccnarsc con rat:ilidad, haciendo IlcoriOlllías 
el! lodos los ramos. pero muy prineipalmcfltl' en el de lIacii'nda, 
en término:; de que, aun Ir)'; ciento setenta rnillolJc;; 
que so supone produeil' en líquido aquella contrilJtlcion, '1l1edar:ín 
nivelados 1) por lo ménos con un d,~ljcit poco clJllsidr:rable lo:; pre­
supuestos; porqlle debe trlllcrse lIIuy fJl"I,cnte, que fallando tan 
odioso impuesto, er;sarian de !In goJIJII la infinidad d,~ asuutos 
que hoy a!luyen, liO solo ,\ la Dire,:cio!l dcl ralllo y á 1,.5 Adllli· 
nislraciol1Cs dc lIaeicnda, sino t:1lllbien ti los Gobiernos y j\ Jos Con­
sC'jos de las proyincias. y aun :í las Diputaciolles provincialüs; pues 
elltre los cxp"dielltes de remates, los d,! :JutorizaeiOllcS para lIsar 
de la cxclwóiva, los de alzas y IJajas de precios, las qupjas de Jos 
rematadores, deelaraciollcs de cOlllisos, é impooiciollcs y conrlclla­
ciones de mullas, ocupan dc seguro la cuarta lí quinla parle del 
tiempo de <[ue disponen todos los empleados del ramo de Hacienda. 
Por manera que la supresion total del impuesto que [Jos ocupa, dcs­
pues de evitar infinidad de cue~tiones á los particulares, y con ellas 
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los ódios y la;; ,desavenencias entre convecinos, ahorrarla una por­
cion cunsiderable de sueldos, pcrmiliendoel que vólvieran,¡i,ocu­
parse, con vent,aja de la ¡:iqueza del país, los brazos ,que la creacion 
de empleos, si noldútiles, al méno& improductivos, hu roba:do ála 
agriellltura, al comercio y á la industria. 

Si la supresion del impuesto de ¡;onsumos cercenaha el presu­
puesto de ingresos en ciento setenta millones, tambien el de gastos 
quedaria reducido en una crecí da suma, y el pueblo respiraría con 
mayor dC'sahogo, lihre do las trabas con quele liga tan odioso tributo. 

Los recargos que hoy se, imponen sobre los consumos, para 
atender con ellos tí enjugar al déíicit de los gastos provinciales y 
municipales, pudieran muy bien, con ménos quebranto y sin los 
graves inconvenientes que hoy se tocan, exigirse en los impuestos 
directos, y quizá el temor de disgustar á los contribuyentes haria 
que tanto las Diputaciones como los Ayuntamientos, limitaran sus 
gastos á los necesarios y reproductivos. 

Tambicn pudiera obiarse, dando en este punto alguna mayor 
latitud á las atribuciones del municipio, otro inconveniente de que 
no se ha hecho cargo el Sr. Lanza, quizá porq~e nO le ha tocado 
tan de cerca como yo, y consiste; en que hay multitud de pueblos 
de reducido vecindario, en los que faltando un postor que cuente 
con el privilegio de la cxclusiv., faltaria surtido de algullos artícu­
los en ciertas y determinadas épocas del año. 

Enemigo como el que más de toda traba, y partidario ac~rrimo 
de la libertad absoluta de comerciü, la experiencia me ba demos­
trado en muchos casos que, en circunstancias dadas, los hecho" no 
corresponden á las brillantes teorías de los economistas; y hoy vi vo 
pcrsu:¡dido de que en los pueblos que no excedan de 2.000 almas, 
el medio más seguro de tener surtido de carnes frescas á precios 
c6modos, es el de abrir una licitacion con la exclusiva, facilitando 
además pastos, aunque sen por su justo precio, al rematante, por­
que siendo corto el consumo, nadie quiere dar surtido en invierno 
sino tí preeios elevadísimos; sin que compense esta pérdida á los 
consumidores la competencia que pueda establecerse en las. demás 
épocas del año., 

Hespecto de este ramo, preciso era dar alguna latitud ¡í las cor­
poraciones municipales, para que en union de doble número de 
mayol'cs contribnyentcs, tamal'an acuerdus decisivos, aunque pro­
h'ibiendo expresamente el que se admitil)ran otms pujas que las de 
baja en el precio del género, para evitar el que se perjudicara al 
consumidor', á trueq ue de tener g¡'atis una corrida de novillos 6 de 
Sacar alguna cantidad, aunque fuese con destino á cubrir el déficit 
del P¡'csupueslo municipal. 

El segundo y aun bi cabe más trascendental error, que me 
propongo combatir, es 011'0 cuque in,¡::urre el Sr. Lanza, al propo­
ner por toda mejora el que se conceda ti los pueblos la libre facul· 
Lad de sustituir el impuesto de consumos con un recargo de su im­
porte igual al cupo de la contribucion de inmuebles; porque á la 
verdad ignoro en qué razones de equidad ni de justicia se ha fun­
dado el articulista, para descargar á los comerciantes é industriales 
del impuesto que se trata de suprimir, cargándole de lleno exr.lusi­
vamente sobre los propietarios, colpnos y ganaderos; pues si, pres­
cindiendo de la notoria perturbacion que por de. pronto resultaria 
al gravar directamente aLproduclor eon la contribucion que hoy 
satisface el consumidor, ínterin la contribueion de la ganade¡'[a no 
se separe de la de inmuebles, seria en extremo injusto el hacerle 
pagar la equivalencia de un impuesto que gravita hoy sobre ar­
tículos que no produce. 

]\jas en mi eoncepto, aun euando los recargos que propone el 
Sr. ,Lanza en equivalencia de ¡os cupos de consumos, afectaran 
tambien á las cuotas que satisfacen hoy los comerciantes é indus­
triales, su plan seria impracticable, pues parte del principio de no 
variar los cupos municipales que rigen en la· actualidad, cuando es 
sabido ,y de ello puede convencerse cualquiera con solo comparar 
cuotas can euotas ,que existe una desigualdad monstruosa; porque 
un pueblo, del partido de Illesca~ que tiene cien vecinos satisface, 
en igualdad de circunstancias, mtís por consumos que uno de dos­
c~entos el;) OI~OS partidos; de donde resulta, que ,veinticuatro mil y 
pICO de '.habltantes, paguen una 'mitad más por este impuesto, que 
Otro parlldo.que excede: de treinta y un mil almas. 

P<jro aparte de esta dificultad ,para 'llevar á cabo el plan que 
propone el Sr. Lanza, y aun supuesta una :dislribucion más ejecu­
tiva de la suma que satisface la provincia, encuentrO otras dificul­
tades de mucho bulto; y consiste la primera, en que ínterin sub­
sista ('1 impuesto de consumos, aunque fuere voluntario en lo 
Ayuntamientos el hacer efectivos los cupos por medio de recargos 
en las contl'Íbuciones directas, las oflcinas de IIacienda tendrian 
que permanecer en el mismo estado, sin que se pudieran suprimir 
ninguno de los infinitos empleados que en otro caso sobrarian ; y 
segundo, porque suprimido el impuesto en unas localidades y 
existente en otras, se iba á producir un desquilibrio muy notables 
en los precios, sin saber á qué atenerse los vendedores, y un per­
juicio conocido y gravísimo para los co~echeros de los pueblo, 
abiertos al libre lnlfico, pues al paso que los productos de los qu~ 
estuvieran sujetos al consumo vendrian á hacerles competencia, 
libres de lo,do derceho, los suyos, si querian buscar otros merca­
dos, t¡'opezarian las más veces COn el veto que les impone la exclu­
siva, 6 cuando ménos con la traba de los derechos flscales v mul-
titud de restricciones que imposibilitan la venta. •• 

A tendido el objeto á que se dirige esta carta, no he considerado 
oportuno el detenerme 11 indicar otro género de consideraciones, 
limitándome á las que dejo expuestas, ya para no molestar la aten­
cion de los lectores, en el caso de que este escrito llegara á ver la 
luz pública, y ya tambicn porque muchas de las que se me ocur­
ren, se rozarian más 6 ménos con las cuestiones poi Hicas, asunto 
aje~no de la índole del peri6dico á que se dedican; por cuya razon 
eoncluyo reasumiendo mis ideas en las siguieutés proposiciones: 

Primera. Que creo muy posible y hacedero el que se suprima la 
contribucion de consumos, desapareciendo del presupuesto de in­
gresos la cifra por la que figura en él; puesto que desde luego per­
mitiria el hacer economías muy considerables en el pers(\ual de las 
oficinas de Hacienda. 

Segunda. Que la supresion del impuesto en su caso deberia ser 
total y ahsoluta. 

y tercera. Que para evitar en los pueblos de cor!" vecindario el 
que fallara surtido, sobre todo de carnes frescas, pudiera concer!r,r­
se á los Ayuntamientos con ciertas garantías y restricciones, el que 
echaran mano de ciertos medios, pero sin que se pudiera apelar á 
la exclusiva más que en el ya expresado de carnes frescas. 

Soy deV. aflmo. amigo y compafiero Q. n. S. l\I., 

Jos E MARíA CAlIlIE1\A. 

• 
INDUSTRIA PECUARIA. 

TI. 

Tan chicos de inteligencia como flacos de erudicion; 
presos porla oferta que inconsideradamente hicimos al 
finar nuestroLprimer artículo que vió la luz en EL TAJO' 
por éste invitados y llamados á su colaboracion ade~ 
más por un mantenedor tan respetable como compe­
tente en este certámen, mi particular amigo el señor 
~anza.' en. tortura habremos de poner nuestro pobre 
mgemo, SI complaciente y brioso en su deseo, sin 
fuerzas en p~ridad para agitarse vencedor en empresa 
de tanta valla. Nuestra pequeñez es tan grande como 
nob}~s y modestas son nuestras aspiraciones; pero 
¿qUIen de nosotros puede con sus pensamientos elevar 
Un codo su estatura? No tenemos la pretenciosa idea 
¡Dios nos libre! de llevar á la .cimentacion del edificio 
comenzado por nuestro ilustl:ado amigo el fundador del 
periódico, una piedra de bulto, que valga siquiera para 
su ornamentacion; basta á nuestro humildisimo inten­
to tan solo contribuir con un grano de arena que for­
me pafte de su argamasa. Mas como no .podemos re­
primir los movimientos de nuestra alma cuando se nos 
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reta noblemente, a la ,voz' del patriotismo que hereda­
massi:ru.mácula·k1e nuestros mayores, terciamos en el 
d~bate:; más ,como justadores· de buena fe, que como 
gladiadores .contladosen el temple de nuestmsarmas. 
1101; eso damos a la prensa este segundo artículo sobre 
la Industria pecua1'ia. 

La íllGlolede la materia pone pena en nuestro áni­
mo, po,rque.notoriamente se resiste ti quede ella ha­
bIemos, concretándonos únicamente a una provincia 
determinada. Cierto, que en eJ desarrollo de la indus­
tria pecuaria influye la calidad de los medios de su 
alimentacion, como el clima, acaso de cada zona, obli­
ga; á determinar la clase de aprovechamiento en su 
grado "de preferencia; pero con todo, razones hay cuya 
aplicacion puede ser general, y métodos que , no por 
ser;indigenas de nuestra provincia y hasta de las de­
más de España , dejan de ser cosmopolitas; El lector 
nos; permitirá que ,tlestudiar tan importante industria, 
meditemos sobr.e el 'carácter que, a nuestro juicio, es 
digno .de,mas estima para el propietario en órden á con­
seguir el mayor desenvolvimiento de esta parte de 
nuestra riqueZa. 

En España, efecto sin duda de nuestro carácter me­
ridional, pisamos ese campo veleidoso á que llaman 
pplíticamilitante, á primera, intencion como á guisa 
de esparcimiento, y haciendo una transicion violenta 
despues, .con frenética inclinacion. Las ciencias son más 
exigentes si se,han de cultivar con creciente resultado, 
y, tanta atencion reclama todo género de industria. 
Confesamos que este perfil de nuestro carácter no le 
hallamos en todas las naciones. 

Los alemanes, por ejemplo, presentan al observa­
dor superficial una naturaleza tan apática, que á poco 
pensar y sin exámen , se les juzgaria indiferentes para 
los intereses públicos. Peroi10 será mucho , :i nuestro 
modo de jl,1zgar elel carácter de aq¡;¡el pueblo, si el 
viajero en una aldea alemana, que conozca la lengua. 
de: aquel país', que sepa fumar en p~pa y beba mu­
Crul cerveza, se apercibe pronto de la honradez , del 
tactú, finura.y, laboriosidad, al través del ;frio indife­
rentismo"de a q.1f e Ha. gente:; y.héaqui nacer de su cál­
culo .frio la atrevida inclinacion al mejoramiento del 
cQ):rlercio y de la industria, .con un interés casi reli­
gioso. Allí se habla poco de política; se leen los perió­
dicos industriales hasta con avidez; se discuten sus 
anuncios, y se, ve más de una vez apartarse de aque­
lloS', círculos en discusion á un boticario ó :i un mé­
dico que se dirige á .su casa en busca de un aparato 
para demostrar, en una cervecería muchas veces, los 
adelantos de la industria. En una palabra: el aleman 
eS.el hombre de calculo analítico y razonador severo 
ante la idea.que persigue con afan, pero sin fatigarse, 
y;es, en fin, generalmente, el autor dei descubri­
miento admirado .por .los sábios, CUY9S elogios no lo 
irnl?resionan sino es para hacerle indiferente. Pues 
bi~n; estudiado su carácter, basta para suponer el por 
q\1ép.e la mayor perfeccion de su industria lanar, com­
p~radacon la nuestra, como en todos los ramos del 
saber humano. Por estas consideraciones, parécenos 
unJmppsible natural el exigir pflrfiles de perfecta asi­
milacion entre e'l carácter de los habitadores de nues­
tras.p}.'ovincias meridionales con los de esta de Tole­
do;,y <ll,1e el 'quietismo, la calma y la ap;1tia medita­
das son una de las primeras condiciones que nosotros 

exigiríamos á quien se dedicase á esü. estimable gran­
jeda, no siempre en avenimiento aquellas con el ca­
rácter de los ganaderos de esta provincia, como 
acontece en muchas; Pero pontjamos en contribucion 
la geografía y la estadística. 

La superficie total del territorio de nues-
tra Penínsqla en ümegascuadradas es dé 7n .(J84 ,582 

DEDUCCIONES. 

Por los terrenos que ocupan 
los rios, caminos, etc. y 
poblaciones, urbanas y ru-
rales.. .......... ...... 1G.224,71(;· 

Superücie del territorio que 
puede producir renta lí-
quida ................. . 

Por tierras improductivas .. 
En tierras de recreo ú osten-

tacion .................. . 

Diferencia .. 

47.072,121 
5.8:n,3GG 

I.Gl:3,257 J 

DISTRIBUCION DE LA ÚLTIMA SUMA. 

Existen en montañas que 
pueden utilizarse por me-

G7 .777 ,4GO 

S,;307,:22 

dio del arte ............ . 
En tierras ó praderas de do-

minio comun .......... . 
En tierras eriales ......... . 

1.:38:1,422 

1 
8.:107,122 

4.7G9,G40 
2.154,OGO 

Consideremos ahora que á la di{el'l'IIcia 
de los ............................. . 

Hay que unir las tierras destinadas á pas­
tos, 1l0squesIy monte alto y bajo, que 
debemos segregar del segundo grupo de 
la primera di.strilmcion, todas las cuales 
calculamos en la suma de fanegas cua-

Igu:ll. 

8.307,122 

dmuas........... ................... 10,SSS,;I;¡1I 

Resulta haber por consecuencia entre 
montes y eriales en la Península, para 
el aprovechamiento de los ganados... HU D5,5!!!! 

Igual estudio presentaríamos, con mucho gusto, en 
cuanto á la provincia de Toledo; pero sin los datos que 
i pesar de nuestra esquisita diligencia no hemos po­
dido proporcionarnos, nos es imposi lJle hacer la misma 
exposicion. Por hoy únicamente podemos consignar, 
que nuestra provincia tiene una. superficie de 4üfi i 4G8 
leguas cuadradas: que en ella se alimentan en la. ac­
tualidad GS5.700 reses de lana, cuya propiedad perte­
nece á 5.\)30 ganaderos, y que por efecto del método 
observado en la desamortizacion, que ha centmlizado 
las dehesas en pocas manos, uniéndose la propiedad 
del terreno a la del ganado lanar, este puede ser mús 
susceptible de mejoramiento. Y cuenta que no somos 
partidarios de esa cen tralizacion, á que insensiblemente 
llevan i nuestro país las leyes desamortizadoras, a pe­
sar de que tal vez se dictaron buscando un resultado 
contrario; pero el método escogido para vender en 
grandes lotes habia de concluir por dar nacimiento á 
nueva amortizacion, aunque de distinto género. Con 
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todo, el Concejo de la Mesta es hoy innecesario .al pro­
greso de la industria lanar, y ese mismo método á 
que venimos aludiendo en las ventas, y aun las leyes 
mismas que le ocasionaron, han dado el último golpe 
de gracia á una institucion que parecia creada por an­
tagonismo contra la agricultura. 

En Francia, las tierras que pueden ser aprove­
chables, están en proporcion de 1,16 por 100, allí donde 
forman excepcion las zonas y sub-zonas que se dejan 
descansar, pues sabido es que se desconoce el afto y 
vez del cultivo de nuestro país. Sus montes y sus bos­
ques están en la proporcion de 10,08, y de aquí la es­
casez de sus ganados, contándose 42 libras de carne 
por cada, uno de sus habifantes. En Inglaterr:J., los 
pastos son más abundantes, y están en la proporcion 
de 21,2(1, teniendo 130 libras de carne por habitante; 
siendo en España la proporcion, en cuanto i las tier­
ras de pasto, de 25,2G. Causa pena, que ocupando nues­
tra Península el cuarto lugar entre las naciones ele 
Europa por la extension de territorio, ycomprendiendo 
su continente lG.167 leguas cuadradas, no estemos á 
igual categoría en el progreso de nuestra i.ndustria pe­
cuaria. ¿Qué hacer'! ¿A qué fuentes acudir? ¿Al Go­
bierno? 

No: no somos proteccionistas. 
Deber es de la prensa, como de todos los ciudada­

nOs de probada inteligencia, velar por los intereses, 
públicos, y con su ascendiente y sus consejos inclina­
riamos nosotros á los ganaderos á construir en sus de­
hesas corrales y cobertizos, tanto en los pastos de in­
vernadero como de agostadero: aconsejariamos la1'lan­
lacion y conservacion del arbolado, para que no falte 
som bra al ganado en los sesteos; porque si en las ori­
llas del Al ba el enemigo de la lana es el frio y la hu­
medad, y á preservarla de estos males tienden parte de 
los cuidados. en el Mediodía de España y aun en nuestra 
provincia, debe guarecérsela del ardor del sol, que osi­
fica y hace áspera parte de la hebra: decidiríamos á los 
ganaderos á que hagan acopio de alimento seco para la 
estacion más rigorosa del año, enseñando lo necesa­
rio sobre los granos, henos, pajas, hojas de árboles 
y arbustos que con preferencia deben recogerse: ha­
riamos que se pusiese mucho cuidado en la conser­
vacion de una raza pura indígena; clue, se guardara 
un esquisito celo en la eleccion de sementales y una 
acertada pericia en el régimen de alimentacion ele 
los ganados: inclinariamos, por último, á los gana­
deros de nuestra provincia á lacreacion de estableci­
mientos de-pastores, de tal modo dispuestos, que 10-· 
grasen por medio de ellos preservar las reses de los 
cambios dela atmó'Sfera, viniendo casi á completar el 
cuadro de su diligencta, el tino en la mejora del vellon 
con el auxilio de la sal suministrada en abundancia. 
No hemos de olvidar los buenos resultados que ofre­
eerian pam la industria lanar las exposicioncspúblicas, 
así como la creacion de un periÓdico dedicado á tales 
objetos; y finalmente, es una necesidad reconocida 
por todos, que la abnnuancia de la sal es al ganado lo 
que el agua para apagar la sed, y la yerba para su 
manutencion. 

Pero para que esta necesidad desaparezca, - es en 
nosotros una conviccion profunda, confirmada por lo 
que vemos todos los di as , que el desestanco dela sal 
es absolutamente necesai·io, y tanto, como todo lo que 

tienda y se encamine dar holgura y libertad á la in­
dustria y al comercio. Cada dia que pasa es un testi­
monio más á nuestras razonadas opiniones, y que pone 
de manifiesto á los Gobiernos la conveniente necesidad 
de levantar el estandarte de la libertad en el campo 
de la ciencia. 

Abatido venia este ramo de nuestra industria en 
1820, en fuerza de los derechos que la oprimian, y 
tanto que llamó la atenciun del üobierno y de las 
Córtes de aquel tiempo; y como en matebas económi­
cas, la liberta 1 suele surgir de la opresion alguna vez, 
encontró un justo asentimiento en la ley de 21 de Oc­
tubre de dicho año, y en ella se eximio :i los ganados 
de portazgos y de toda clase de impuestos. Otra cita 
más: el precio de nuestras lanas venia declinando más 
y más despues de nuestra última fecha, y llegó á tal 
su postracion; que el Gobierno de 1827, á consulta del 
Consejo de Estado, se vió en la necesidad de expedir 
el Real decreto üe 22 de Julio de aquel mio, aboliendo 
los derechos que todavía pagaban i su extraccion y 
otras gabelas. 

Por lo demás, estas son nuestras opiniones, -qlle 
forman parte de nuestro credo económico. Continuad, 
si podeis, diremos á nuestros l.1.lltagonistas, encade­
nando y esclavizando la industria, mientras nosotros 
luchamos por emanciparla de vuestro pesado yugo. Ya 
sabemos que acaso tardaremos dos mil años en prepa­
rar la razon, antes de que podamos avanzar un paso en 
la realizacion de nuestras creencias económicas; pero 
dia llegará en que la palabra proteecion se proscriba en 
economía. Cuando alumbre el sol de ese dia ganará el 
mundo industrial. 

J. M. MORALEDA DE ESPINOSA. 

• 
UN VIAJE AÉREO AL PAIS DE LA~ ECONOMIAS. 

• Despues de dos articulos mortales para el solaz de 
nuestros lectores, ¿ quién les endilga un tercero tan 
árido yamojamado como aq ueUos? ¿N o seria una falta 
de pnulencia el seguirles hablando con la misma forta­
leza? Tristes entónces de nosotros si, dejanuo su habi­
tual templanza, nos mandaban á paseo con rigurosa 
justicia! 

y ved aquí por qué nos hemos dado de baja en el 
subsidio industrial, que hoy nos córrespondia, y vamos 
á tratar de otra materia más sabrosa y más de moda: 
Economías. 

Afln de autorizar la preclicacion con el ejemplo, y 
dal~al paso un bosquejo de nuestro radicalismo en este 
punto, economizaremos nada ménos que el exordio, la 
nalTacion, confirmacion y epílogo de este ex-discurso. 

Como verá el curioso lector tiene muchísimas yaup. 
contrarias acepciones aquella cabalística palabra. 

Economías es la expresion genuina de ahorros, segun 
el diccionario; antítesis de eco no suyas , segun los ma­
leantes gacetilleros, y epigrama equivalente á «justicia 
y no por mi casa,» conforme al uso comun de nuestros 
dias. 

Enadministracion es la supresion de escribientes 
y porteros, para crear algun jefe supremo. 

En burocracia es articulo sin fe para los acreedores, 
sin esperanza paralos contribuyentes, y sin. caridad para 
el fisco. 
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En filosofía es sistema ecléctico, ó más bien misto 
4e las jer.emiadas de Heráclito y de las risotadas de De­
mócrito. 

En medicina es dietitis que proviene de la disente­
ria crónica del presupuesto. Se compara al dolor de 
muelas en que siempre está en la boca y jamás pasa de 
tripas adentro. 

En obstetricia es el mons l)([l'luJ'iens. 
En acústica, mucho ruido y pocas nueces. 
En mecánica, el punto más delgado por donde quie­

bra siempre la soga. 
En liturgia, el ¡,cgilla mal'lil'wn de los presupuestí­

voros, el eausa nostra: letitia: de los contribuyentes. 
En retórica, sinonimia de Jauja , paraiso fabuloso. 
En el comercio, mercancía de libre exportacion, de 

imporlacion prohibida. 

En lenguaje familiar, conversacion perdida. 

Nosotros, guiados por una filosofía parda, que he­
mos confeccionado exclusivamente para nuestro uso 
particular, la hacemos derivar de eco, sonido, y miga, 
sus~ancia. Con estas dos dicciones y la negacion en me­
dio, resulta cco-no-miga y por corruptela economías, 
que quiere decir: sonido y no sustancia, palabrería sin 
resultado, titulus sine re. 

Entregamos al cuerpo electoral todas estas definicio­
nes, sin pretension de q uetriunfe nuestra candidatura, 
pues cada cual es dueño de votar libremente la que 
guste, en uso de sus imprescriptibles derechos. 

Eso sí, para que no marehen á ciegas en tan confu­
so laberinto, les dirigimos el manifiesto simple que está 
de muestra en manos de ustedes, con sendos trozos de 
fábulas, y mendrugos de verdades escritas ya las unas y 
en el tintero las otras. 

Lo primero que nos ocurre notar es cómo una frase, 
no risible, ni luctuosa de suyo, disfruta el privilegio 
de'árrancar sollozos al que la pronuncia, y sonrisa en 
quienes la escuchan. 

. ,Con efecto, el que pide economías lo hace siempre 
cQmpungido y cón muchísima necesidad. Cuantos las 
prElsentes vieren ó entendieren, es decir, los que le 
oyen,. ó.le leen', ú oyen leer tales declamaciones, sien­
ten que les retoza la risa por el cuerpo, y la dan rien­
da suelta , Ó lareprimen, segun los varios se,vos, estados 
y condiciones de cada uno. 

Para dar la.explicacion que hemos .creido hallar de 
est~'fenómeno, pedimos el permiso de entrar en ciertos 
detalles filosófico-grotescos. 

An:te todo concedemos ¿ y' cómo negarlo? i los mag­
natesel mas sincero deseo de economías, verdaderas y 
prudentes, á los representantes del país la ciencia y 
persistencia necesaria, para obtenerlas, yal pueblo 
todo ~l)I+timo convencimiento de su posibilidad. 

Pero tambien se nos concederá que una fatalidad in­
cQp.~ebible, amontona y suscita constantemente difi­
cultades mayores que el clamoreo de los unos, 13, con­
viccioIi de los otros y la intencion de todos. Esto ha , 
introduGido la duda y el escepticismo universal que la­
mentamos. 

1S0p1,'e todo cre.emos qUe el egoísmo exacerbado por 
el espiritu del siglo (de oro en Isabelinos) tiene la 
parte mayor en el misterioso y doble efecto de la dicho­
sa.1palabrita; porque solo deploramos los males que nOS 
atáñeri(economías) y nos reimos y burlamos de los que 

tocan á los otros (econosuyas). Vamos á demostrarlo á 
nuestro modo. 

Las economías genealógicamente consideradas son 
hermanas gemelas de las eeonosuyas, á la manera. que 
lo fueron Jacob y Esaú, Cain y Abe1. Explicaremos 
esteintl'ingulis de otra manera más confusa, pero mé­
nos confusa. 

Las economías, ó ahorros, .pueden ser objetivas Ó 

subjeti,vas, activas ó pasivas, alil'mativ~ls ó negati\ras. 
Todas estas categorías se encierr:tll en dos: ahorros á 
costa del número uno, y ahorros á costa de un tercero. 
Aquellos son las economías propialllente dichas, porque 
tocan al sujeto pensante; repelen la caridad bien orde­
nada. que empieza por sí mismo, ~ como si l1ijéramos, 
«HOS busean el bullo .») 

Los otros ahorros, llamados antitétieamente econo­
suyas, tan solo 'erj udican al vecino, solo dañan al de 
más allá, siempre presentan un quidam :i quien echar­
le el muerto; viniendo á ser las de «por I1hí 111(' las den 
todas.» 

Aun pudiéramos condensar más esta doctrina fun­
diéndola en un solo apotegma: «Am:lrse :\. si mismos 
sobre todas las cosas, y al pnígilllo contra una es­
quina.») 

De aquí proviene lógica, física y metafísicamente 
que las econosuyas sean o bjeti vas, activas, y afmnati­
vas (Abel y Jacób); mientras las economills son subje­
tivas, pasivas y negativas (Cain y Esaü). Prueha al 
canto: las suyas siempre las llevamos en la alfOlja de­
lantera, las tenemos perpetuamente presentes, son el 
tejado de la vecindad .adonde no cesamos de arrojar 
piedras; y por consecuencia necesaria han de ser ob­
jetivas, esto es, el objeto constante de nuestras censuras, 
diatrivas y declamaciones. Son tamhien activas porque 
las activamos con tal ardor q ne :i veccs exigimos 
mil desatinos; y últimamente son afirmativas porque 
afirmamos bajo nuestra palahra y aun juramos y perju­
ramos por todos los santos <lel ciclo, que nada es más 
justo y hacedero que llevarlas i fin y'cabo, y:i. huen tér­
mino y remate, con un tantico de voluntad que hullie­
ra como lo negro de una uña. 

Por el contrario las mías, aquellas rebajas que nos 
pican la retaguardia, están siempre en la alforja de h 
espalda, no las vemos mejor (111e i los antípodas, y son 
nuestro tejado de vi<lrio del Cjue jamfts nos acordamos; 
por lo cual no pueden ese:tp:lrse de ser ,~IIf¡jcli/1as como 
peculiares del sujeto q, b. s. m. En caso de realizarse 
por la misericordia de Dios y los mc:ritos cte. seriamos 
la persona q Ue Jl(lrlet:(~, y por eso 1 as denominamos 1Ja-

"ivas. Finalmente son nCf/alil'(ls hasta las cachas en razon 
á que nCf/amo.<; por los siglos (k los siglos (antes rniirti­
res que confesores) la razon, la justicia y el derecho 
para verifiearlas, sin que h:ty:t fuerzas humanas para 
apearnos de nuestro burro. 

De toda esta broza, vulgo f:irrago, venimos :í. sacar 
en limpio, que el pícaro ('r!0is!no tiene la culpa de todo, 
incluso el contraprincipio (le que veamos al inst~mte la 
paja en el ojo extraño, y no echemos de ver la viga en 
el nuestro. 

Por eso cuando se trata de las eeonosuyas cargamos 
la mano divinamente, como quien dice: «aquí que no 
peco;» pero en llegando á las economías del número uno, 
se cambia la decoracion, y no hay nada de lo dicho. 

Cierto que es un efecto de óptica muy natural y ne-
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cesario: cualquier objeto visto. desde Jos puntosopues­
tos presenta simultáneamente dos fases tambien con­
trarias. O para expresarnos conforme á la ley de estática 
fecha tantos: cuando el impulso y la resistencia se eq ui­
libran, el cuerpo permanece en quietud, sin movi,:" 
miento. 

y vaya un ergo: si todos son á pedir econosuyas y 
otros tantos todos á negar economías, ¿qué mucho si 
las unas y las otras se quedan en el limbo eternamente? 
¿qué mucho si están siempre corno Quevedo? • 

Pues 110 establecemos una tésis descabellada en esto 
del equilibrio ó contrapeso de las fuerzas que atraen y 
repelen las economías, como lo comprende cualquiera 
q\le no haga dimision de su sano juicio. 

Sabido es, y por sabido se calla, que todos claman 
hoy por ese pan bendito, y en más tonos que tienen 
los diapasones de la música ratonera y ~lestial unidas; 
pero ¡,p:ll'a qué son tantas economías? Oigamos á. cada 
uno. 

Si es médico, partera ó ministrante, para que se dote. 
decentemente ¿qué ménos? á todos los profesores del 
arte de curar por medio de una ley de sanidad y un ar­
reglo general de los partidos médicos. 

Si es notario, alguacil ó pregonero, para que se ha­
ga nueva di vision de partidos judiciales, dotándose 
mejor los funcionarios encargados de administrar l:,t, 
justicia; y para que una ley del notariado. asegure los. 
justos derechos activos y pasivos de los depositarios;de 
la fe pública. 

Si es sacristan, organista, ó siquiera monaguillo, . 
para que pueda realizarse la circunscripcion de diócesis 
parroquias.y campanarios, que supb elvacio .. de los 
diezmos, pat natos, cofradías y memorias suprimidas. 

Hasta si es alarife, ó alfarero, albañil Ó, maestro. de 
obras, guarda de montes, ó peon caminero., ,para.que 
se reglamenten por leyes estas clases, se consignen sus 
derechos, y se concedan sueldos bastantes.i co.mpensar 
los gastos de estas carreras. 

Si es industrial ócomerciante, par:,t que se rebaje 
laco.ntrihucio.n del subsidio, que esla más gravo.s:),; si 
labrado.r para que se disminuya la territo.rial, que es 
inso.portable, y.si jo.rnalero. para que se supriman lo.s 
consumos b::tjo pena de pronunciamiento, 

Los pueblos, lo.s distritos, las proyinciasp~den fuen,:" 
tes,paseo.s, mataderos, viasférreas, guardia rural, ban"l'o 
cos agrícolas, 

• Caminos y canales 
que crucen por do-quier .• 

¿Y cómo se han de.hacer tanto.s milagro.s? ¿De dón.,. 
de han de salir tantas misas y.responsosl De mi pecu,... 
lío. no.; del de tu suegra. Si esto. decimo.s todos, .co.mo. 
decimo.s, estaremos eternamente, co.mo. estamos,. en un. 
círculo sin salida. 

Ahora bien ¿quiéren. ustedescun rewediofacUísimo.? 
Hé aq ui el nuestro .. «Ánton Perulero: cada cual atienda .. 
i su juego,» 

Voluntad, resignacion, y mano. firme SO bre las eco.­
nomías del número. uno, co.n preferente atencion á las .. 
econosuYlls contrate¡·cero. Ofrezcamo.s en ara~, del bien 
genera~ con noble. emul:¡.cion, y .acep~mo.s.co.n heróico., 
sufrimiento, las privaeionesysacrificio.s qlteá cada uno. 
fueren 'd"b¡es, Al sistema deegoismoque .. nos ha.trai¿¡o. 
á e¡¡1;a sitW,l.Qion, oppng:¡\.mos .elide. abnegacion ,qltesien-

do. su contrario dara los resultados o.puestos. y. tan feli­
ces; co.mo. deseamos. 

Basta de discusio.n, basta de declamaciones/sobre. 
esta materia: obras sell.n amo.res y no buenas razones. 

~Iientr::ts nuestro desauto.rizado consejo no seadop ..... 
te, sigan ustedes riéndose en las barbas de cualquiera 
que hable de economías; y btmbien podrán aplicar á. 
to.dos lo.s economistas p/'o domo sua el dicho de cierta 
comadre, cuando á su casa de vecindad fué un muñidor 
de elecciones prometiendo. el oro. y el moro:-:-«jVecinal 
¿Ha oido osté todo. eso? Pues toito es palique náa más; 
jarabe épico.» 

SATumo LAr\zA. 

lO 

CRÓNICAS PROVINCIALES,. 

DEFUNCION.-·Con profundo. sentimiento. anuncia­

mos inuestroslectores que elDirector de nuestro. pe­
riódico acaba de experimentar una sensible desgracia 

de familia. En la madrugada del domingo 18 falleció su. 

madre la Sra. Doña Quintina Gonzalez San Juan de 

Gamero., despues de una larga y penosa enfermedad 

que la. tenia impedida hace algun tiempo. Nos asocia­

mosá. su justo do.lo.r, y ro.gamo.s á. Dios por el eterno. 

descanso del alma de la difunta. 

Colonia agrícola.-Segun se nos ha informado, de que ,e está 
cursando ahora, en el Gobierno de esta provincia, el expediente 
iniLruido á instancia del difunlo Excmo. Sr. D. Andrés de A rango; 
Senador que fué del reino y Comisionado régio de Agricultura d(~ 

la provincia de Avila, en solicitud de que se apliquen las franqui­
cias que conceden los artículos 15 y 16 de la ley de 21 de i'\oviem­
bre de 1855, á las doce familias que ha establecido en otras tanlas 
casas, dotadas con 12 fanegas de tierra cadll una, que constituyen 
hasta ahora la .4ldea de Arango ~ sita ·en el llosque de Cabe~as, 
propiedad de dicho Excmo. señor, en el término jurisdiccional de 
Velada, partida judicial de Talavera de la Reina. Tambien s~ nos 
asegura que, pasado dicho expediente á informe de la correspon­
diente seccion de la Junta de Agricultura, Industria y Comercio de 
es.ta .. próvincia, le ha evacuado uno de sus vocales opinando, no solo 
que se acceda á lo solicitado, sino yue se proponga al Gobierno de 
S. M. que se digne recompensar de una manera especial el mérito 
eontraido pOI' el fundador de dicha colonia, para que sirva de estí­
mulo á los dueños de extensos terre'Oos despoblados que tanto 
abundan en~esta provincia, la cual tantos beneficios reportaria si 
t.au feliz iniciativa tuviera muchos imitadores . 

Otro ferro-carril en la provincia.-Por Real órden fe­
cha 26 de Febrero último, ha sido autorizado el Sr. D. Vi~ente 
Vazqucz Queipo, para que durante seis meses pueda estudiar una 
Iíríea que, partiendo de Ocaña, termine en Santa Cruz de la Zarza, 
sin otorgarle por esto derecho alguno á la concesion ni á indem­
nizacion por el Estado, que queda en libertad de otorgar otras IlU­

torizaciones y elegir entre los proyectos que sepresenlen el que sea 
más aceptable, con relacion á los. intereses genevulesdel país y á 
los creados por concesiones anter:iores, Si hechos. los estudios en el 
plazo prefijado, se lleva 'al fin á .cabo la consLt'uccion .de esta llueva 
via férrea, con ella serán ya cinco las que en su dia cruzarán 
nuestra provincia. 

Derribo . ..,-Muy pronto.se va ável'ificar el dé láscnsas qne es­
tán.:.pOf' demole,!' para .el.ensanche,de ,la'Jravcsía ,de esta ciudad á la 
car.I:etE!ra· de l\Iaddd .. El.dia 24,: á .Ias doce. de su mañana, en. el Go­
biel:Uo de, la provincia se .celebrará, .segllu. está. anunciado, el, acto 
deadjudicacion cn.publica subasLaaLrnejor .postor de la dcmolícion 



de lasfineas expropiadas y a¡irovechamiento de sus materiales, 
presupuestado todo en la suma de 1.679 escudos 280 mil{lsimas, 
mínimum que ha de percibir el Estado. En la Seccion provincial 
de Fomento se hallan de manifiesto las condiciones de esta licita­
cion, siendo una la de que hade consignarsepréviamente como ga­
rantra para tomar parte en ella la cantidad de 80 escudos. No nos 
parece mal negocio. 

.Jubilacion.-Se le ha concedido> . á lo que se nos ascgnra, 
~ que tenia solicilada, al Ilmo. Sr. D. l\Ii~uell\laría Fuentes, cx­
Diputado á Córtes, Jefe de Admillistracion, Gobernador que ha 
sido de esta y ótras provincias y Comisionado régio de Agricultu­
ra de la de Toledo. Mucho nos ale~raremos de que este último 
cargo recaiga en persona idónea para su mejor desempcílo, para 
que no sea un título sine re; pues no le falta que hacer, si ha de 
desempeñade cual el estado lastimoso de atraso de nuest ra agricul­
tura provincial reclama. 

Otra jubilacion.-'-Se han circulado ya las6rdencs acordanllo 
la que tenia prJtendida nuestro colaborador Sr. D. Sixto Hamon 
Parro, Contador que ha sido de esta provincia. En su reemplazo, to­
m6 posesion del cargo vacante nuestro particular ami{6o D. San­
tiago Esquivias, nalUral de lllescas. 

Santa mision.-En los últimos dias del mes anterior y pri­
meros del presente los PP. Misioneros que están evangelizando en 
la provincia, celebraron con singular celo y gran fruto para ('1 bien 
de las almas ,olra en la villa de l\1alpica, donde han resid ido desde 
el 21 de Febrero hasta el 5 de Marzo. 

Tesorero de la Primada.-Ha sido agraciado con esta dig­
nidad, que se hallaba vacante por fallecimiento del Sr. Gijon, el 
canónigo SI'. D. Juan Arana, antiguo Catqdrütico de Cünollcs de 
nuestra suprimida Universidad, y actualmente Ministro en el 
Consejo de la Gobernacion deL Arzobispado. Es una elcccion acer­
tada, porque reeal' en persona de reconocido mérito, de largos 
servicios y probadas virtudes. Le felicitamos por ello. 

Cria caballar.-Las paradas que están abiertas en los dos 
puntoa de la provincia, de que hablamos en el número anterior, 
(',onstan de cinco caballos padres, tres que hay en Talavera de la 
Reina y dos en Orgaz.' , 

Temores de una riada.-Es horrible f'l temporal de aguas, 
vientos y frio que estoq dias está haciendo en Toledo. Témese que 
se d':lsbordc el' rio, que ya viene creciendo cons iderablemen te, y 
haya que lamentar algunos daños en las propiedades de la ribera, 
aunque procuren los dueños disminuir los efectos de la calamidad 
que les amenaza, con oportunas precauciones. 

Obra'importantlsima.-Tenemos entendido, y por conducto 
para nOsotros muy fidedigno, que va á emprenderse dentro de brc­
-ves dias la necesaria para colocar tres pararayos en nuestra Santa 
Iglesia Catedral, que resguarden este célebre edificio del peligro de 
una ruina, que puede temerse como inminente despues de las tres 
exalaeionrs que en ménos de diez años han caido sobre el chap'ltel 
Ó cuerpo c6nico de su magnífica torre. Parece que aleecionados 
can tan tristes precedentes, y aconsejados por personas de inteli­
gencia y muy amantes de la conservacion de monumentos que como 
la Iglesia Primada de Toledo figuran en primer término entre los 
más renombrados de España y aun de Europa, el Emmo. Sr. Car­
denal Arzobispo, el Excmo. Cabildo y el Sr. Obrero mayor, han 
determinado dotar á su incomparable templo de ese escudo contra 
los desastrosos efectos de la electricidad, evitando así una cat<ls­
trofe que seria irreparable en 'los tiempos que alcanzamos, y que 
seguramente seria un borron para todoli si por incuria de unos y de 
Olros llegara á suceder. 

Dejamos para más adelante consignar algunos detalles que no 
desagra'da~áIl,á Iluestrós lectores acerca de esta notabilfsima mejora, 
¡¡'J,litáll,AQrlQs, por hoy á anunciar que es cosa ya decidida, y á en­
viar por ello sinceros plác~mes al distinguido Prelado, al respeta­
ble Cabildo y al 'celoso J Obrero mayor, por la parte que á cada uno 
cabe en una resolucion tan importante. 
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Efemérides.- Ayer, dia del Patriarca San José , hizo tres 
años que se bendijeron por el Emmo. Sr. Cardenal Primado las 
aguas que corren en lu plaza del Ayuntamiento. Tenemos una par­
ticular complacencia cn recordul' ('sla fecha y el aeontccimicnto á 
que se contrae.¡Ojah\ que el 3110 que viene, cn igual dia, podamos 
completar este dato con más pormenores! 

Decoraciones.-La~ que se aplicaron en las dos temporadas 
últimas á la rcpl'()sentacion de 1'1 conocida comedia de mágia 
La Almo/lcd(l del Diablo, han sido adquiridas para el teatro di) esta 
capital. El Ayuntamiento, en 5csion del dia 9 de los corrientes, se 
las admiti6 al empresa~io Sr. C6l'colt~S en cambio de las dos nue­
"as .quc le faltaba entregar segun su contrato de arriendo, que ter­
mina en el ailo próximo. A unque no todo. los efectos que compo­
nen aqldlas son de uso general, ni se hallal':\n en buen estado 
drspues del serv icio que en este y otros teatros ha n hecho, cree­
mas que nada se ha perdido en el cambio. 

Centro de artistas é industriales.-Anochc <i las si{,te se 
inaugur6 con este título en la capital una socicdarl dedicada al re­
creo é instruccion de la clase de indnstriales y al'tistas. Es una ins­
titucion que promete inmcnsos beneficios y <i la en al deben prote­
ger y alentar en sus nobles propósitos las Autoridades y las personas 
de illfll1l'lIcia. Muchas de estas últimas han tomado parte cn ella, 
se han prestado i\ descrnpcihr alg;unas eátedras para difundir cmiC­
¡Janzas ütiles en el JlII<:blo, y han asistido al a(:LO de la inllugura­
cion, que se nos alif'lna ha estado brillaute, pues hubo una esco­
gida y nUlllcrosa concllr{'cncia, en la eual se notaban, entre otrotl 
sugetos distinguidos, el Juez de primera instancia" el primer Te­
niente de Alcalde y el Secretario del Gobierno de la provincia. El 
local estaIJa decorado con sencillez y buen gusto; ell el patio se 
inlproris6 un jardin iluminado con faroles dc color(:5, en el eua 1 se 
habia situado la banda del Asilo, que entretuvo el tie!llpo tocando 
diferentes piezas de música, y por ídtin!\), rein6 en todos los con(~llr­
rentes la m,j:i cordial alegria, revel:tndosc su sat~~[acci()n y sus esperan­
zas en algunos discursos que se leyoron alllsivosal acIo. Por desgra­
cias defarnilia, á nosotros no nos fw: posible, y losentimos verdadct'a­
mente, corresponder á la fina invitacion que se nos hizo para pre­
senciar la apertnra del Centro. Crcan Sill embargo sus sfÍei os, que 
no s610 les agradecemos el obsequio, SillO que identificados con el 
pensamiento que ha presidido <i la creaeion de esta especie de c[r­
culo ó casino popular J nos hallamos dispuestos, cn cuanlo nues­
tras débiles fuerzas alcallcen J <1 prestarle el pobre contill{6entc de 
nuestro apoyo y nucstras simpatías. Muy digna de unas y 011'0 eon­
sideramos Ulla institucion, que no sólo esta consagrada al recreo de 
los asociados, quienes tienen preparadas ~alas de tresillo, dominó y 
ajedrez, con un bien arreglado gabinete de leCIUl'a, sino que 1m 
abierto clases de primeras letras, aritmélica, geografía, franeós y 
dibujo lineal, de adamo, figura y ¡-misaje, para educar:1 la juven­
tud que allí desee instruirse. 

Circulo liberal.-Con motivo de haberse ya levantado el es­
tado de sitio en esta poblacion desde la rnaúanu del dia de ayer, al 
anochecer nol mismo celebraron sesion los socios del Círelllo li­
beral, que estaba cerrado por virtud de 6rdcn superior, para resol­
ver lo que pueda y deba hacerse respecto de su apertur~. 

Aguas potables de Toledo. -Con este númerO se reparten 
á los suscritores dos pliegos más de la Mono{6rafía que lleva este 
lítulo. 

PARTE OFICIAL. 
Ninguna disposicion de intcrós directo ó indi­

recto para la provincia, podemos traer ho'y á esta 
seccion, porque no la encontramos en las Uacetas 
ni en los Boletines oficiales. Aq ueUas otras gene­
rales que suelen prestar abundante materia á los 
periódicos, no caben en el nuestro por sus reduci­
das dimensiones. Nosotros, en beneficio de los lec-
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tores, á quienes suponemos. en terados de las nove­
darlo.s legislativas publicadas en .los diez días últi­
mos, nos hemos impuesto hoy una reserva que nos 
priva de original, y que esperamos se nos agrade­
cerá, en razon á que se halla compensada con 
artículos y otros trabajos literarios. 

MOSÁICO CiENTíFICO Y LITERARIO. 
Un suscritor nos remite pura su insercion en EL 

TAJO, la composicion siguiente: 

LA CARIDAD. 

Retlejo del amor de los amores, 
Luz venerada pn forma de queruhe, 
El alllla que se inl1ama en lus ardores, 
Envuelta en tu esplendor al cielo sube. 

¿Quíén es?-¿A dónde está?-Sumido el hombre 
en el caos (\1'1 IIIal, con desconsuelo 
se humilló, prollunció de Dios el nomhre ..... 
sonrió Dios ..... v apareció en el ciclo, 
bajo forma de añgélica criatura 
el bien autorizado 
can sus más relevantes atributos, 
y de esta aparicion ópimos frutos, 
ejércitos de bienaventurados 
que al anw;élico ser revel'beraban, 
á su culto en la tierra consagrados, 
can júbilo exclamaban 
al yerse luego en él glorificados: 
TIendita la virtud en que aparece 
la oreacion m~¡s bella 
de Dios ..... En su infinito amor destella, 
y en su miscticordia resplandece. 

¿A dónde est<í?-Junto II la humilde cuna 
donde reposa el desvalido niño 
que, presa de un dC:itino malhadado, 
al venir á la vida, 
se ve á sn infausta suerte abandonado; 
ha ¡'ccmplazado al maternal cariño: . 
de Dios en nombre le amamanta y CUIda. 

¿A d6nde más?-':'Del tierno adolescente 
que de triste horfandad. el desamparo 
y sus efectos siente, 
al lado: cuida eOIl paternal cel,o, 
le suministra el pnn de cada dla, 
le educa para el bien. sus pasos guía, 
y atrae sobre él la b(mdieioll del eielo. 

¿ A dónde más? -En el oscuro abismo 
en que al expiar sn culpa el d~\ill~uente 
yace execrando .el crímen en SI I!1Ismo, 
porque en sí la mfcrnal"torturll sIente 
del cruel remordimiento 
que, para su ya mísera '!xist~nci~, 
eu tribunal convierte la conClCnCla 
y en verdugo su propio pens~miento: 
allí con celo al'diente evangelIza; 
allí rUf'ga, exhorta y vierle I~anto .•• ;. 
y evocando el recuerdo del DIOs-Hombre, 
allí conforla, allí perdona en nombre 
de un amor iufinito y ele un fin santo. 

¿ y á dónde Imis ?"':"'En el ttlgurio ·inmundo 
en que su soledad llora el mendigo 
hambriento y araposo , 
que qnizás iracundo, . 
¡Jor despiadado y cmelmaldlCe al mundo 
cuando él pretende en V3UI,) hallar, reposo: 
alll tendiendo generosa mano, 
el llanto enjuga, el hambre satisfac~, 
la desnudez remedia, el bien prodIga •••.• 
y así, de amor, de paternal ternura 
celeste númen, devolver alcanza 
ún corazon llagado á la esperanza, 
y un alma extraviada á la fe pura. 

y en dónde? ., .. Cabe el lecho en que se agita 
el mísero paciente 
que de la enfermedad impresionado, 
ci.ego á la IlIz, por el dolor postrado, 
de una bcrrible agonfa 
la exaltacion vertiginosa siente, 
y como envuelto en funerario velo, 
reniega, descopara y desconfia 
de la salud, de la piedad del ciclo: 
allf con faz sonril;nte 
que su divillo ministerio indica, 
la luz evoca y el remedio aplica 
en el alma y el cuerpo del doliente. 

y al lado se halla, sí, del dcsvaÍido, 
de cnanlOs necesitan y padecen ..... 
del que lanza un gemido 
al verse dominado por el vicio; 
del que favor implora 
cuando al borde se ve del precipicio; 
del que con desconsuelo 
la pérdida de un ser amado llora: 
del enfermo, el desnudo y el hambriento, .... 
llevando á todos con piadoso celo 
amparo, auxilíos. proleccion, consuelo, 
medicina, vestido:;" alimento. 

Del Espfritu Santo mensajera, 
doquiera se producen sinsabores, 
necesidades, lágrimas, dolores, 
aparece sonricn\e y placentera: 

. humilde y recalada, 
el bien practica con su faz velada, 
viendo el (jue le recibe, 
que auxilia, que perdona generosa, 
que protege, que cma y que redimf! 
con fe y sin preten,;ioll vanagloriosa 
y con abncgacion más que sublime: 
y envuelta en su aureola 
divina, de arreboles celestiales, 
cuándo al deber se inmola 
cuándo bienes, destruyendo males, 
ostenta en la virtud de su carifío, 
al ejercer su ministerio augusto. 
la luz del ¡jngel, la bondad del justo, 
la fe del mártir, el candor del nií'ío. 

¿Quién es esa Deidad?-¿C6mo se inflama 
en dI sagrado amor que la devora?-
Hija es del ciclo, caridad se llama. 
En su seno atesol'3 
esa chispa divina 
que lIutre de su santo amor la llama. 
Ella es de las virtudes la primera; 
por todas la~ demás reverenciada 
CII su almo reino impera, 
y es , para ser aun m¡\s enaltecida, 
cuando ha ejercido su mision sagrada, 
por el hombre en la. tierra bendecida, 
en el cielo poI' Dios glorificada. 

MANUEL VICTon GARCIA. .. 
CUADRO DE HORROR Y LÁGRIMAS. 

SONETO. 

Un dia las estrellas se eclip~aron, 
Lanzó el mar á la vczhonclos rugidos, 
y de espanto los orbes conmovidos, 
Sobre sus anchos ejes reGhinaron. 

De sombrns los espacios se pOblal'on , 
Los vientos de congojas ~ gc!nidos; 
En la tierra eayeron- confundIdos 
1.0s hombres que el milagro presenciaron. 

Del G6lgota en la cu.mbre rasga el yelo 
Con que se ampara la tllllcbla oscura, 
Uayo de luz q}le alumbra tanto duelo. 

i Allí sufren, cumpliendo la Escritura, 
Pendiente de una cruz el Dios del cielo, 
y hecha un mar de dolor la Vírgen pura! 
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